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INTRODUCOION. 

Desde q ne conclnyó el sitio de Méjico, el 21 de Junio 
de 1867, supe que D. Manuel Ramirez Arellano se espresaba 
mal contra mi, critic11ba mi conducta, y me calumniaba de 
todos modos. 

Decia entónces, que era depositario de los secretos del 
Emperador Maximiliano, protestaba hacer revelaciones de 
alta 'importancia, y aseguraba probar mi supuesta traicion, 
y pulvorizarme con sus cargos luego que escribiese un libro 
que se proponía dar á luz, con ese objeto. 

Asl se espresó en Méjico y en su camino hasta Veracruz: 
asl lo hizo en la Habana; y es natural que lo haya hecho en 
Europa. 

Pero hablaba con tanta vehemencia, y daba tal acento 
de verdad á sus palabras, que logró engañar aún á personas 
que pasan por sensatas, las cuales tuvieron el candor de 
apresurarse á creerme culpable, sin esperar mis razones, co
mo aconsejaba la prudencia. 



IV 

Bien comprendí, desde 1uego, el fin que se proponía 
.A.rellano. _ Eran los momentos en que acababan de pasar los 
acoute01m1entos de Querétaro, que tenían horrorizado á todo 
el mundo. Generalmente se deseaba saber lo que alli había 
sucedido: por todas partes se preguntaba lo ocurrido, y hasta. 
el menor de sus episodios era acoiido con avidez discutido 

J ' ' 
comentado y analizado. La prensa periódica se ocupó de 
este ruidoso y triste asunto. Las córtes de Europa vistieron 
luto: el duelo fué general; y tan tremenda desgracia deplora
?ª del un~ al otro estremo de la tierra; aún por aquellos que 
antes hac1an alarde de ser enemigos de la ilustre víctima. 

Natural era, pues, que cualquiera que en aquellos mo· 
mantos se presentase en Europa diciendo: "Yo he visto todo 
eso •.... Estuve al lado del Soberano, hasta sus últimos mo
mentos . . ... soy el depositario de sus secretos ..... voy á 
darlos á conocer.. . . . Escuchad qne tengo mucho que 
decir ..... voy á esplicar esos misterios ..... voy á des 
cubrir al traidor ..... voy á c0nfundirle con mis cargos ... : 
¡Oidl .... ¡Oidl .• ,. y quedareis asombrados 111 ! 

Natural era, repito, que quien así se espresara, llamase 
la atencion de los qne lo oian: exitase la curiosidad: recrude
c~ese el ódio contra el supuesto culpable: moviese fa compa· 
s1pn en favor del que hablaba, la admiracion por su lealtad, 
la consideracion por el puesto que había ocupado cerca del 
Mon~rc~ que le concedió su confianza, y sobre todo, y esto es 
lo principal, que se vendiesen mas y mas caras las publicacio• 
nes que hiciese, tratando estos asuntos. 

Ni un momento dudé qne lograría su objeto, ya por las 
razones que dejo espuestas, y ya porque el autor tiene la 
mayor habilidad para mentir, y una audacia y un cinismo 
que no conoce límites, elementos muy apropósitos . para per'. 
suadir á quien no está en antecedentes ó no conoce la verdad 
ó no quiere molestarse en analizar los hechos, y cree inocen
te y sencillamente cuanto oye 6 cuanto lee, sin ocuparse en 
averiguar lo cierto. 

V 

Sin embargo, como mi conciencia está tranquila porque 
sé que he llenado mis deberes, y oomo esto puedo probarlo 
siempre, esperé sosegadamente á que mi calmuuiador hiciese 
sus acusaciones y deseaba que fuese cuanto ántes para saber 
lo que inventaba. Pasó algun tiempo, y nada dijo: entónces 
publiqué mi manifiesto de 20 de Abril de 1868, que llevó 
entre otros objetos el de provocar á Arellauo para que ha• 
blase: pasó mas tiempo, y tampoco dijo nada: creí entónces 
ó que habia encontrado tan bien esplicada la verdad, que na• 
da le quedaba que decir, 6 qt1e no se atrevía á negarla, po· 
niéudose al nivel de los mas despreciables charlatanes; pero 
me engañé, y al fiu, al año y medio de muerto el Impe. 
ria, apareció el folleto que Arellano tenía ofrecido, el cual 
no pude conseguir que llegára á mis manos sinó seis meses 
despues. 

He leido ese documento con la calma y el detenimiento 
necesarios para apreciar con esactitnd sus conceptos; y ase
guro por mi honor que habia 1·esuelto no responder nada á 
lo que no merece mas contestacion que el desprecio; pero 
como por desgracia el silencio se interpreta equivocada y 
desfavorablemente, y como no puedo ver con indiferencia 
que so falsifique la verdad, me he d~cidido á hacer el enor
me sacrificio de escribir para refutar ese libelo que tergi
versando unos hechos, desfigurando otros, inventando mu. 
cl1os, y negando cuant., hay de cierto, es un tejido de mentí. 
ras y de ab~urdos dichos con tan mala fé, cuanto es mala 
la índole de su autor. 

No se entienda que esta refutacion lleva por objeto con. 
testará .A.rellano. ¡Oh! nó: ¡Dios me libre de rebajarme hasta 
ese punto! Y téngase presente que lo que he dicho hasta 
aqui, es solo para demostrar que al escribirse ese folleto, no 
se llevó ningun fiu noble, decente ni patriótico: la pluma del 
escrit.01· fué guiada nada mas por sentimientos mezquí. 
nos, hijos de un alma miserable. 

Es un fárrago de disparates, un cúmulo de. necedades, 




